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Explotación comercial e instrumentalización sexual
de menores

Commercial exploitation and sexual
instrumentalisation of minors
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RESUMEN

En relación con los problemas asociados a los abusos sexuales de menores, se analiza
y se comenta, en concreto, el problema de la explotación sexual.

Después de revisar qué se entiende por explotación sexual, se analizan las formas de
explotación sexual de menores, ya que, si bien no conocemos las verdaderas dimensiones
del problema, los datos encontrados son índices suficientemente preocupantes.

Se analizan detalladamente tanto las características psicosociales del cliente como las
de los niños sometidos a esta forma de explotación llegando, a plantear un modelo explica -
tivo multicausal en que se ponen en relación tanto la ausencia de factores protectores tras
el fracaso de los grupos sociales básicos (la familia y la escuela) y la existencia de histo -
rias sexuales traumáticas, como el peso de factores sociales entre los que destacan la
pobreza, la emigración y la legislación inadecuada.

Como resultado del análisis de las causas y de los efectos de esta problemática, se
plantean medidas orientadas a la prevención de la explotación sexual de los niños.
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ABSTRACT

In relation with the problems associated to sexual abuse of minors, we analyse and
comment specifically the problem of sexual exploitation.
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1. INTRODUCCIÓN

La sexualidad infantil y adolescente ha
estado sometida a dos actitudes sociales
y profesionales contrapuestas. Por un
lado, la actitud de instrumentalización y
criminalización de la actividad sexual
infantil. Por otro, la negación, hasta
tiempos bien recientes, de la existencia
de la sexualidad infantil y la persecución
de sus manifestaciones, tanto en la fami-
lia como en la escuela.

Consecuencia de estas actitudes sexo-
fóbicas es la ausencia de trabajos de
investigación sobre las manifestaciones
positivas de la sexualidad infantil, en
contraste con la publicación de numero-
sos trabajos sobre abusos sexuales a
menores. Creemos que la investigación
sobre abusos sexuales a menores sigue
siendo necesaria (López y Del Campo,
1995), pero que ésta no debe llevar a
negar o perseguir las manifestaciones
sexuales infantiles no causadas por abu-
sos. Es más, nos gustaría reconocer la
bondad de la sexualidad, también de la

sexualidad infantil, a la vez que denun-
ciar la explotación y la instrumentaliza-
ción a los menores, en especial cuando
aún persiste la tendencia a negar la
importancia de los abusos sexuales a
menores y, más en concreto, la explota-
ción sexual de estos, es decir, la prostitu-
ción infantil. Por lo cual revisamos a con-
tinuación los conceptos, las cifras, las
causas y los posibles efectos de esta rea-
lidad como medio de contribución a la
modificación de actitudes sobre la sexua-
lidad infantil.

2. LOS CONCEPTOS

No hay acuerdo entre los investigado-
res, ni siquiera entre los juristas de dis-
tintos países, sobre los términos y con-
ceptos que deben usarse en este campo.
Nosotros proponemos los términos
comercialización e instrumentalización
de menores.

Bajo el épigrafe comercialización de
menores incluimos:
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After reviewing what does sexual exploitation mean, we analyse its different forms. Alt -
hough we do not know the true dimensions of the problem, the data available are a suffi -
ciently worrying indication of its scale.

We analyze detailedly the psychosocial characteristics of the client as well as of chil -
dren submitted to this form of exploitation. We present an explanatory model of  multiple
causes which relates both the absence of protection after the failure of the basic social
groups (family and school) and the existence of traumatic sexual stories, and the importan -
ce of social factors, pointing out  poverty, emigration and inadequate laws. 

After analyzing the causes and effects of the problem, we propose measures oriented to
prevent the sexual exploitation of children. 
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— prostituir a menores (los padres
que les prostituyen, los locales que
ofrecen menores, las personas pro-
xenetas de menores, etc.)

— comprar actividad sexual de un
menor (como cliente)

— ser intermediario de la actividad
sexual de menores

— usar niños para producir pornogra-
fía infantil

— vender o comprar pornografía
infantil

— otras

Con instrumentalización de los meno-
res nos referimos a su utilización para
satisfacer necesidades sexuales por parte
de un mayor de edad o por otro menor,
con alta asimetría de edad o que recurre
a alguna forma de coerción: los abusos
sexuales de menores.

Preferimos estos términos y conceptos,
en lugar del más tradicional de prostitu -
ción infantil. Ya que si por prostitución
debe entenderse (Blanco, 1997) una acti-
vidad sexual, carnal, copulativa, ejercida
con ánimo de lucro o profesional acepta-
da, con consentimiento informado, habi-
tualidad, notoriedad, multiplicidad de
actos, promiscuidad, libre acceso de los
clientes, ausencia de vínculo emocional,
etc., consideramos que algunas de estas
características no se dan nunca en la
prostitución infantil.

Es verdad que, si entendemos la
p rostitución infantil como la acción de
contratar u ofrecer los servicios de una
persona menor para realizar actos
sexuales a cambio de dinero o contra-
p restación material, la pro s t i t u c i ó n
infantil existe. Pero, no es menos verd a d
que si entendemos la prostitución como
un servicio sexual con «consentimiento
i n f o rmado» o «como un trabajo volunta-
riamente aceptado», el concepto de pro s-

titución infantil no tiene sentido porq u e ,
por un lado, no se da en él esta caracte-
rística (Velandia Mora,1996; Wa rd, Hud-
son y Keenan, 2000) y, por otro, oculta
la naturaleza abusiva de la pro s t i t u c i ó n
infantil. Además, usarlo, admitiendo
que los menores pueden dar voluntaria-
mente su consentimiento, podría re s-
ponsabilizar a los propios menores de
estos actos.

Por todo ello, como en el resto de
casos de abusos a menores, creemos que
debe defenderse la idea de que los meno-
res no consienten o, si lo hacen, que su
consentimiento no puede ser reconocido
como libre, sino fruto del engaño o de la
explotación.

Por tanto, aunque no queremos entrar
aquí en la polémica de si la prostitución
adulta debe considerarse siempre una
forma de explotación sexual o si puede
ser, bajo determinadas condiciones, una
contraprestación voluntaria; sí queremos
dejar sentado claramente que la prostitu-
ción infantil, por implicar a menores, es
en todo caso, una forma de explotación
sexual inaceptable. Los menores tienen
menos posibilidades de decidir libremen-
te, con consentimiento informado, sobre
los beneficios y costes de esta práctica
sexual por dos razones bien evidentes: no
tienen capacidad de dar consentimiento
libre, siendo fácilmente manipulados y
los efectos concomitantes y a largo plazo
de la prostitución infantil suelen ser muy
negativos.

Luego, tanto por los antecedentes, como
por los efectos, creemos que no debe acep-
tarse la prostitución infantil y que es mejor
usar otra terminología clara y ro t u n d a
como, por ejemplo, explotación comerc i a l
de la sexualidad de los menore s.

Esta misma opinión es compartida por
Velandia Mora, que considera a los
menores “sin la madurez afectiva y psico-
lógica para medir las consecuencias de la
práctica de este oficio” (1996, pág. 54).
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3. LAS FORMAS DE PROSTITUCIÓN Y
LA EXPLOTACIÓN SEXUAL DE
MENORES.

En el caso de los adultos, las form a s
actuales de prostitución son muchas y
variadas dentro de cada tipo: trabajar
en un burdel, hacer la calle, estar en
b a res en los que se ofrece este servicio,
las "call girl" o "call boy" que reciben lla-
madas, casas de masajes con este servi-
cio, las camufladas bajo forma de azafa-
tas acompañantes, las que tienen deter-
minados clientes fijos, etc., formas re f e-
ridas tanto a mujeres como a hombre s .
Todas ellas tienen en común el que se
c o m e rcia con el sexo, interc a m b i a n d o
n o rmalmente dinero por actividad
sexual. Las mujeres prostitutas ofre c e n
i n t e rcambios sexuales sólo a hombres y
los varones prostitutos, tanto a los varo-
nes, si son o aceptan homosexuales,
como a las mujere s .

Por lo que hace relación a la mal lla-
mada prostitución infantil, las situacio-
nes suelen ser muy diferentes entre sí y
con frecuencia distintas de las form a s
de prostitución adulta: menores que se
p rostituyen de manera individual –nor-
malmente, en este caso, haciendo la
calle o similar en barrios o lugare s
socialmente marginales–, los pro s t i t u i-
dos por la familia –normalmente acce-
diendo los clientes a la casa del menor–
y los que lo hacen dentro de redes org a-
nizadas específicas. Son también fre-
cuentes los casos de menores que convi-
ven con otros adultos que se pro s t i t u y e n
haciendo la calle, en hoteles, cafeterías
o pisos, haciéndose pasar o haciéndolos
pasar los proxenetas por mayores de
edad, en unos casos, y en otros, si esto
es un reclamo para ciertos clientes,
o f reciéndolos expresamente como púbe-
res, niños o menore s .

En los países del llamado tercer
mundo, se pueden distinguir tres tipos
específicos de explotación sexual de
menores :

a. P rostitución tradicional . Más
f recuente en chicas, se practica en pro s-
tíbulos, casas de cita, hoteles, cabare t ,
etc., con dedicación diaria y exclusiva o
casi exclusiva. A ella acuden clientes
locales y extranjeros. Normalmente los
dueños de los locales y las chicas (que
suelen ser un grupo de mujeres mayo-
res y menores de edad) tienen más
poder de negociación con los clientes.
Las menores están sometidas a los due-
ños y frecuentemente tienen que cum-
plir más funciones en los locales (por
ejemplo, ser camareras, hacer la limpie-
za, etc.). 

b. Neo-prostitución . Se da tanto en
chicos como en chicas, que se ofrecen en
playas, bares, discotecas, parques,
calles... donde “se pescan” los clientes
que “van por libre”. El poder de negocia-
ción con el cliente es menor. Pueden
hacerlo por libre o dependiendo de
alguien que les explota. Es un tipo de
prostitución que ha aumentado mucho
con el turismo.

c . Turismo sexual or g a n i z a d o .
O f rece tanto chicas como chicos y
puede variar, desde una org a n i z a c i ó n
i n t e rnacional que ofrece actividad
sexual como fin principal o complemen-
tario a los viajes turísticos (con grandes
d i f e rencias en el tipo de ofertas), hasta
m i c ro o rganizaciones de todo tipo. Este
tipo de turismo ha venido siendo
demando por hombres pero en la actua-
lidad también lo es por las mujere s
(Sánchez Ta y l o r, 2001).

En lo relativo al tipo de actividades
sexuales pedidas , las chicas señalan la
penetración vaginal y el sexo oral, por
este orden; mientras los chicos señalan
el sexo anal primero y luego el oral, como
las actividades más importantes. En
ambas son muchos, en torno a un tercio,
los que señalan que “todo lo que me
pidan” (Silvester, Rijo y Bojaert, 1999,
pág. 44), poniendo de manifiesto que se
trata de servir al cliente. 
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4 . LAS DIMENSIONES DEL PROBLEMA.

Las verdaderas dimensiones del pro-
blema no se conocen bien, dado que se
trata de una actividad prohibida y perse-
guida. Además, los menores frecuente-
mente mienten en relación a su edad,
tanto por razones legales (frente a la poli-
cía tienden a aumentarla), como para
atender las demandas de los clientes
(tienden a disminuirla o aumentarla
según los casos). Tampoco se cuenta con
una metodología común para la recopila-
ción de datos que permita comparar las
cifras existentes. Pero tenemos datos
suficientes para alarmarnos y reaccionar
ya que se calcula, según diferentes esti-
maciones (Sullivan, 2002) que cada año
entre uno y dos millones de menores en
el mundo se prostituyen. La mayor parte
son niñas y tienen entre 13 y 18 años,
con una edad media que está decrecien-
do. A la cabeza parecen estar países
como Brasil, India, Tailandia y Taiwan.
Entre los datos que hemos podido encon-
trar están los siguientes:

a. En Europa .

Las cifras son muy inseguras: varían
según las fuentes, dado que la prostitu-
ción infantil está muy perseguida y, por
consiguiente, se halla muy oculta. 

Se detecta un aumento actual en
E u ropa de niños rusos, polacos, ruma-
nos, húngaros y checos, la mayoría en
situación de inmigración ilegal (Congre-
so Mundial de Estocolmo, 1996). Es un
fenómeno detectado también en España
con menores africanos, aunque se des-
conocen las cifras apro x i m a d a s .

En la tabla 1 pueden verse algunos
datos por países, que no son fáciles de
cotejar, pero informan de la seriedad del
problema.

Relativo a España, la memoria anual
del Fiscal General del Estado, al informar
de las diligencias sobre delitos contra la
libertad sexual, ofrece una mayor porme-
norización de los datos y nos permite ver
su evolución (cf. tabla 2). 

Otro dato indirecto, pero de gran inte-
rés, es el aportado por investigaciones
con prostitutas adultas: un número
importante, entre el 20% y el 22%, afir-
ma haber comenzado esta actividad sien-
do menores. En efecto, cuando se les ha
preguntado por la edad de inicio en el
ejercicio de la prostitución, un número
importante de ellas, como vemos en la
tabla 3, ha afirmado haber comenzado
esta actividad siendo menores de 18
años.
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b. Países del Tercer Mundo

Los datos son muy imprecisos y
d i f e rentes –pero siempre alarm a n t e s –
tanto en Asia como en América. Los
datos sobre África son aún peor cono-
c i d o s .

Como ejemplo, resumimos una de las
pocas investigaciones serias sobre pro s-
titución infantil en América Latina re a-
lizada en la República Dominicana.
Investigación que los profesionales del
á rea consideran válida para conocer la
p roblemática de todo el entorno del mar
Caribe (cf. tabla 4).

5. LAS CAUSAS DEL PROBLEMA

El modelo explicativo debe ser necesa-
riamente multicausal, aunque en algunos
casos es un factor concreto el que tiene un
peso determinante, por sí mismo o como
desencadenante de los demás.

En el fondo, la causa esencial y gene-
ral es que siempre hay gente dispuesta a
comprar actividad sexual y gente necesi-
tada, dispuesta u obligada a venderla.

Entre los factores que pueden favore-
cer que un menor acabe ejerciendo la
prostitución están los siguientes:
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a. Ausencia de factores protectores .
Consecuencia del inadecuado funciona-
miento familiar y escolar que lleva a la
introducción en una subcultura juvenil
delictiva.

La familia y la escuela son las dos
principales instituciones sociales para
proteger a la infancia. Por eso, cuando la
familia y la escuela tienen un funciona-
miento normalizado y los menores están
integrados en estas instituciones (bien
vinculados afectivamente en una familia
que les cuida y protege e integrados en la
escuela) es prácticamente imposible que
ejerzan la prostitución.

Si falla la integración del menor en
estas instituciones, dejan de ser factores
protectores y se convierten en factores de
riesgo (Warburton y Camacho de la Cruz,
2002). En los casos más extremos, la
ausencia de familia, la violencia intrafa-
miliar, la huida de casa, el absentismo
escolar, etc., son factores de alto riesgo,
también de la prostitución infantil, espe-
cialmente si se dan unidos a otros facto-
res como la falta de recursos económicos.

Por lo que hace relación a la familia ,
por ejemplo, Earls y David (1989) en
Estados Unidos encontraron que, incluso
estudiando una muestra de marginados,
los que se prostituyen, frente a los que
no lo hacen, tienen peor historia familiar.

Circunstancias como el haber vivido en
residencias infantiles y haber abandona-
do el hogar, están también entre las más
relacionadas con la prostitución en un
estudio realizado en Inglaterra (West y De
Villiers, 1993). En uno de los estudios
españoles se señala que el 15,94% han
estado internadas en instituciones de
Protección bien por carecer de soporte
familiar, bien por delitos contra la propie-
dad, por prostitución o por drogas
(Cómas, 1991).

En esta misma dirección señala un
estudio de Seng (1989) sobre abusos
sexuales y prostitución en la adolescen-
cia, al indicar que lo que guarda una
relación verdaderamente estrecha con el
ejercicio de la prostitución es el abando-
no de la familia, el absentismo escolar y
el consumo de alcohol y drogas.

A idéntica conclusión llegan los estu-
dios realizados en el tercer mundo. Por
ejemplo, Silvester, Rijo y Bogaert, 1999,
en su investigación con más de cuatro-
cientos menores explotados compro b a ro n
que los menores “no necesariamente pro-
venían de las familias más pobres, sino
de aquellas que estaban disueltas” (pág.
15), o, visto desde el lado pro t e c t o r,
“aquello que distinguía a las niñas ado-
lescentes pobres que no se habían dedi-
cado a actividades de explotación sexual y



c o m e rcial era una familia integrada” (pág.
87). Más en concreto, las condiciones
f a m i l i a res que favorecen la explotación
sexual infantil son, según este estudio, la
poca estabilidad de los vínculos y la impe-
riosa necesidad económica que tienen las
m a d res de unirse a otro varón. Esta
situación provoca que se tengan hijos en
d i f e rentes épocas y con diferentes pare-
jas, en una unidad familiar “matrifocal”,
llena de necesidades y conflictos. El factor
d e t e rminante concreto más importante
“ a p a recía con una nueva unión mari-
tal”...donde “el hijo recibía del padrastro
maltrato físico sin tregua y la imposición
del trabajo productivo en la calle. La hija
era dispuesta a la obligatoriedad del que-
hacer doméstico y sometida al acoso o
abuso sexual del padrastro”... y la madre
“era considerada aliada del compañero . . .
con un comportamiento de tolerancia y
resignación ante la conducta del compa-
ñ e ro” (págs. 93-94).

En cuanto a la escuela los resultados
son igualmente clarificadores. Por ejem-
plo West y De Villiers (1993) y Seng
(1989) encontraron una relación clara
entre el ejercicio de la prostitución y el
abandono de la escuela, el fracaso esco-
lar y los problemas disciplinarios dentro
de la escuela. Datos que se encuentran
también en los estudios sobre prostitu-
ción en España.

El proceso que suelen seguir es el
siguiente: el fracaso de la familia y la
escuela lleva a los adolescentes a buscar
refugio en los grupos de iguales, en la
calle, lugares de juego, discotecas, etc.,
frecuentados también por jóvenes mayo-
res y por quienes reclutan menores para
la prostitución. La oferta de un lugar
para vivir fuera de la familia, dinero fácil
y drogas como medio de enganche para
divertirse anulando la conciencia y la
voluntad acaba atrapando a algunos de
estos menores en la prostitución. 

Por tanto, el fracaso de las institucio-
nes que deben proteger a la infancia

(familia y escuela) y el introducirse en
una subcultura juvenil con consumo de
alcohol y drogas, están entre las prime-
ras causas de la prostitución infantil.

b. Historia sexual traumática.

Los estudios sobre prostitución de
adultos, mujeres y hombres, especial-
mente en el caso de las primeras, reflejan
una prevalencia de abusos sexuales en la
infancia mucho más alta que el resto de
la población siendo incluso mayor que en
otras muestras clínicas. Según diferentes
investigaciones, entre el 60 y 80% de
prostitutas sufrieron abusos cuando eran
menores (O´Denohue y Geer, 1992) o que
el 75% de los adolescentes prostituídos
fueron víctimas de abusos sexuales
cuando eran niños de poca edad” (War-
turton y Camacho de la Cruz, 2002).

Hay, sin embargo, algunos estudios en
los que el porcentaje no es tan alto. Por
ejemplo en el estudio de West y De
Villiers (1993) el 34% de los varones
prostitutos habría sufrido abusos sexua-
les antes de los 14 años; en el de Silves-
ter, Rijo y Bogaert, (1999), habían sido
violadas el 25%, y en el estudio de
Comás (1991) un 9,8% sufrió violencia
en las primeras relaciones sexuales, una
proporción que, en todo caso, sigue sien-
do alta. 

Las relaciones incestuosas, en con-
c reto, han sido relacionadas fre c u e n t e-
mente como predictor de la pro s t i t u c i ó n .
En los estudios españoles el nivel más
alto, el 40%, lo señalan Ballester y Gil
(1996), (aunque, en este estudio, hecho
sólo con 20 sujetos, en la mayoría de los
casos se trata de relaciones entre pri-
mos). En otros estudios la pro p o rción es
menor; así, en el estudio de Castilla y
León, en el 3% de los casos la iniciación
sexual fue una relación incestuosa y en
el 5% con otros familiares; la muestra
de Madrid éstas fueron con el padre o
p a d r a s t ro (1,8%) o con otro familiar
(0,7%). 
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Para entender esta relación entre el
hecho de ejercer la prostitución y haber
sufrido abusos en la infancia, hay que
tener en cuenta que los abusos se aso-
cian con otras muchas variables (conflic-
tos familiares, huida de casa, fracaso
escolar, etc.) que, como hemos comenta-
do, pueden aumentar el riesgo de prosti-
tuirse. Además, en algunos casos, los
abusos sexuales van acompañados de
recompensas económicas o de otro tipo
“de pago”, que pueden hacer aprender a
los menores que la actividad sexual
puede venderse. De hecho, algunos estu-
dios relacionan la prostitución con el
hecho de que los menores hayan recibido
recompensas por la actividad sexual,
aunque esta relación no aparece clara en
otros estudios. 

Por tanto, puede decirse que, más allá
de diferencias entre unas investigaciones
y otras, estudiadas restrospectivamente
muestras de prostitutas y prostitutos, la
prevalencia de los abusos a menores es
mayor que en el resto de la población
(Bruwne y Finkelhor, 1986, Silbert y
Pines, 1981; O´Denohue y Geer, 1992).

¿Quiere esto decir que podemos tam-
bién afirmar que el sufrir abusos sexua-
les en la infancia aumenta el riesgo de
acabar ejerciendo la prostitución?. Esta
relación es menos clara por varias razo-
nes. La fundamental es que el número de
personas que sufren abusos es muy ele-
vada, mientras que el número de las que
ejercen la prostitución, comparativamen-
te, es insignificante. Esto hace que este
tipo de relación causal sea muy difícil o
imposible de establecer.

Pocos estudios, además, se han plan-
teado el problema en estos términos.
Entre ellos destacamos el de Spatz y Ash-
ley (1994) y el de Seng (1989). En el pri-
mero se estudia una muestra de menores
que han sufrido abuso y, cuatro años
después, se investiga si han sido deteni-
das por prostitución o otras conductas
sexuales delictivas. En el segundo se

estudian específicamente las relaciones
entre el abuso y la prostitución en la
adolescencia. El cuadro resultante es que
las relaciones entre abusos sexual y
prostitución no son directas, es decir,
que del hecho de haber sufrido abusos,
no se desprende que se tenga más proba-
bilidad de acabar ejerciendo la prostitu-
ción. 

Pero teniendo en cuenta que, al
menos, las formas de abuso intrafamiliar
y las formas de abuso muy graves favore-
cen los conflicto familiares, la huida de
casa y el fracaso escolar, creemos que
tiene sentido inferir que también los abu-
sos sexuales, al menos en aquellos casos
que ponen en conflicto a la familia y difi-
cultan la integración acaban aumentan-
do, bien por sí mismos o bien por los
efectos que provocan, el riesgo de prosti-
tución infantil y adulta.

Otros factores relacionados con los
abusos sexuales son la precocidad
sexual, en comparación con quienes no
son explotados sexualmente, y el hecho
de haber presenciado actividades sexua-
les de los adultos. La experiencia dema-
siado temprana, en términos de compa-
ración social con los otros menores y el
aprendizaje por observación parecen
estar relacionados con la mayores posibi-
lidades de ejercer la prostitución (Silves-
ter, Rijo y Bogaert, 1999, pág. 86).

Mención especial merecen los adoles-
centes homosexuales, dado que, por un
lado, ellos mismos no encuentran fácil-
mente oportunidades para vivir su
sexualidad, por lo que pueden estar más
dispuestos a tener relaciones con hom-
bres mayores, y, por otro, los homose-
xuales adultos, que también tienen
mayores dificultades para encontrar
pareja, buscan con frecuencia en ellos la
posibilidad de tener relaciones. Esto hace
que algunos homosexuales adolescentes
y adultos tengan relaciones a pesar de
existir entre ellos una amplia asimetría
de edad y se dé, de hecho, una situación

Félix López, Valeriana  Guijo

I N T E R VENCION PSICOSOCIAL 7 3



de abuso sexual. Todo lo cual favorece
que los adolescentes homosexuales recu-
rran a la prostitución con un doble fin:
ganar dinero y satisfacer su sexualidad. 

Los homosexuales, por otra parte, es
también más probable que sean rechaza-
dos por los padres y sus iguales, creán-
doles dificultades que les lleven a aban-
donar la familia y la escuela y, por tanto,
a entrar en una subcultura de riesgos,
entre ellas la de la prostitución (Rickel y
Hendren, 1993).

c. Numerosos factores sociales . Es
evidente que hay muchas circunstancias
sociales que favorecen la prostitución
infantil, entre las que destacan: 

— La extrema pobreza que condena
a madres abandonadas por su marido a
ofrecerse como prostitutas o a ofrecer a
las propias hijas. Los menores por sí
mismos o los chicos de la calle que no
tienen para satisfacer sus necesidades
elementales, es más probable que recu-
rran a prostituirse. Pero es necesario
reseñar que, aunque el factor pobreza
tiene mucho peso explicativo en numero-
sos casos, hay prostitutas/os de todas
las clases sociales (Silvestre, Rijo y Boga-
ert, 1999, pág. 34) y que, en los casos de
prostitución de menores, la pobreza
suele darse asociada a problemas fami-
liares y escolares. También se puede
citar a Warburton y Camacho de la Cruz,
2002, pág. 10) que textualmente dicen
“La pobreza, relativa y absoluta, es un
factor clave en muchas situaciones, pero
se cree que es una coincidencia con otros
elementos de riesgo la que crea una
situación en la que explotación sexual de
los niños es la más probable. Estos com-
ponentes adicionales son, entre otros, la
mutación de los sistemas de valores, la
reducción de los individuos a la calidad
de mercancía por parte de la sociedad, la
existencia de una subclase, a causa de
las diferencias étnicas o debido a grandes
disparidades en el nivel económico, la
dislocación de las familias y una ambiva-

lencia y contradicción por parte de la
sociedad con relación al fenómeno de la
explotación sexual”

— El paro de todos los miembros de
la familia, especialmente si va unido a la
falta de subsidios sociales familiares o
personales en especial si se asocia a los
problemas familiares, tan frecuentes en
estos casos.

— Las guerras y los usos militares
en relación con los enemigos. En las gue-
rras es muy frecuente el abuso sexual y
la prostitución de los que están siendo
derrotados.

— Las emigraciones y la urbaniza -
ción a gran escala que hace perder las
raíces, la protección de la familia, etc.,
fomenta el hacinamiento, genera perso-
nas en situación de carencia extrema,
etc.

— La ignorancia y la falta de valo -
res sociales sobre el respeto a la infancia
que lleva a considerar a los niños una
mercancía que se puede comprar o a no
reconocer de derechos de los menores,
etc.

— Determinadas prácticas cultura -
les o tradiciones como los matrimonios
de niñas muy pequeñas.

— La falta de una adecuada legisla -
ción , carencia de vigilancia policial y no
persecución del delito de prostitución
infantil. 

— La carencia de instituciones edu -
cativas o la falta de asistencia a la
escuela, un problema social generalizado
en algunos países que genera la figura de
“niños de la calle”. 

— Algunas características de la per -
sonalidad de los menores como la baja
autoestima, el externalismo o la indefen-
sión aprendida, son causa y consecuen-
cia de la comercialización sexual de
menores: se valoran poco, creen en la
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mala suerte y, por tanto, es más proba-
ble que no se protejan. “Una baja autoes-
tima conduce (puede conducir) a diferen-
tes niveles de degradación personal, a la
pérdida del sentido de la vida, a la caren-
cia de un proyecto personal de vida, y
hasta a asumir la prostitución como una
forma de trabajo” (Silvester, Rijo y Boga-
ert, 1999, pág. 16). También “Las con-
secuencias psicológicas y emocionales
constatadas son la disminución de la
autoestima, la falta de confianza en sí
misma, el odio de sí, el sentirse proscrita,
el sentirse indigna, ni amada ni merece-
dora de amor, el sentirse degradad y vio-
lada” Warburton y Camacho de la Cruz,
2002, pág. 23).

d. Otra forma de entender las cau -
sas de la prostitución es tener en
cuenta las características de los clien -
tes , porque es obvio que sin clientes no
habría prostitución, ni la organización de
esta actividad sería un negocio.

En efecto, en el negocio de la prostitu-
ción, hay ganancias económicas enormes
para los intermediarios; éstas se asientan
sobre determinadas características de los
consumidores. Analizar ambos aspectos
es fundamental para entender la Prosti-
tución (Davinson, 2002).

En todas las sociedades hay personas
dispuestas a pagar determinados servi-
cios sexuales por diferentes motivos.
Estos son muy diversos de unas socieda-
des a otras, de unas épocas a otras, de
unas personas a otras, y no son bien
conocidos, por eso la ECPAT quiere pro-
poner estrategias a fin de conocer porque
los hombres desean tener contactos
sexuales con menores. Hasta ahora los
estudios de clientes, son pocos, con
muestras poco representativas y, por
referirse siempre a condiciones muy con-
cretas dentro de un mundo muy diverso,
poco generalizables. A pesar de los lími-
tes de estos estudios (Stein, 1977), las
aportaciones sobre las motivaciones de
los clientes que hacen las propias perso-

nas que ejercen la prostitución y de los
análisis históricos, antropológicos y
sociológicos permiten conocer algunas de
las razones que llevan a los clientes a
comprar estos servicios:

— La falta de alternativa real a las
necesidades sexuales . Por diferentes
razones, hay personas que no disponen
de pareja sexual y no tienen la posibili-
dad –o creen no tener posibilidades de
seducir– a otra persona para este fin. Por
ejemplo, solteros que viven en zonas ais-
ladas, personas que por su edad, situa-
ción, o características personales no pue-
den o creen no poder seducir a nadie.

— Personas que a pesar de tener
pareja sexual, se muestran insatisfe -
chos con sus prácticas sexuales y bus -
can una variedad que no encuentran
con su pareja. No deja de ser significati-
vo, en este sentido, que numerosas pros-
titutas y prostitutos aseguren que son
frecuentes las peticiones de determina-
das prácticas que, según los clientes, no
tienen con sus parejas, por ejemplo: sexo
oral.

— Personas que buscan satisfacer
su sexualidad sin contraer obligacio -
nes emocionales por diversas razones .
Para no poner en peligro su pareja, no
dedicar tiempo a las relaciones, no tener
supuestos posibles problemas sociales o
familiares o, simplemente, porque bus-
can expresamente una relación sin una
verdadera intimidad.

— Personas que buscan también o
fundamentalmente compañía social ,
comunicación, entretenimiento, etc. 

— Personas que, teniendo recursos
económicos abundantes, no tienen
ningún motivo ético o moral para no
comprar este tipo de servicios, si llega la
ocasión. Davinson (2002) señala que este
tipo de “indiferencia moral” es amplia-
mente respaldada en las sociedades de”
libre mercado”.
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— Personas que sienten una espe -
cial atracción por tener experiencias
nuevas , aventuras, también en este
campo, con personas distintas o más
jóvenes, de distinta cultura, etc. La men-
talidad consumista, la insatisfacción y el
supuesto valor de buscar sensaciones
nuevas fomentan esta posibilidad.

— Personas que buscan relaciones
específicas , como pueden ser relaciones
con menores, relaciones sádico-maso-
quistas, etc.

Y esto no es más que un pequeño
elenco de las posibles razones. Las tres
últimas pueden ser las características de
las personas que mantienen relaciones
con menores, pero todas ellas pueden
acabar teniendo como víctimas a meno-
res por diferentes motivos: porque es lo
que se les ofrece, porque no conocen la
edad real, no preguntan la edad o hacen
lo posible por ignorarla.

El mito de la juventud, que pone como
modelo más atractivo a los/as muy jóve-
nes, fomenta la búsqueda de prostitu-
tas/os jóvenes, que pueden ser menores
de edad. La atracción por las/os adoles-
centes es, en este sentido, fomentada por
nuestra cultura.

En algunos casos, incluso la atracción
por el púber que siendo aún niño/a, ya
muestra los signos de los cambios corpo-
rales de los adolescentes y jóvenes, pare-
ce ser una motivación especial. De
hecho, en el denominado turismo sexual,
hay numerosas peticiones que expresan
el deseo de contar con púberes y adoles-
centes, seguramente por estas razones y
por tratarse de algo prohibido y muy per-
seguido en los países de dichos turistas. 

El mito de la virginidad y el deseo de
tener relaciones con supuestas vírg e n e s ,
que además tendrían la ventaja de no
estar infectadas por el SIDA, acre c i e n t a
también el problema de la pro s t i t u c i ó n
infantil en algunos países, tanto la pro s t i-
tución de las personas del propio país,

como la turística. Niña/o, virgen y no
infectada/o se acaban convirtiendo en los
mitos más dolorosos de este pro b l e m a
unido, con frecuencia, a la legitimación de
estos actos con una doble moral, una para
los menores del propio país y otra para los
m e n o res del llamado tercer mundo.

e. Alejamiento de casa y otras
variables. Davinson (2002) afirma que
los sectores más proclives a recurrir a la
Prostitución son los hombres que están
relativamente alejados de sus hogares o
en vacaciones, dedicados a ocupaciones
sexualmente segregadas y que participan
de una cultura laboral en la que predo-
mina una ética machista.

f. No podemos olvidar las motiva -
ciones económicas de este problema .
Motivaciones que llevan a determinadas
personas y empresas a explotar a los
menores, hacer ofertas a los supuestos
consumidores (ofertas locales y turísti-
cas) y a crear organizaciones de prostitu-
ción infantil. El negocio de la prostitu-
ción mueve mucho dinero y siempre ha
habido personas dispuestas a ganarlo a
cualquier precio. 

En este sentido debe tenerse en cuen-
ta que, en los casos de prostitución
infantil, siempre o casi siempre hay una
tercera persona (familiar, proxeneta, etc.)
o una organización que negocia con las
víctimas y con los clientes.

Las redes de prostitución infantil sue-
len captar a los menores entre los que
tienen conflictos familiares, han huido de
casa o no van a la escuela. Ofrecerles
dinero, afecto, trabajo y casa suelen ser
las estrategias más habituales para atra-
erlos. Posteriormente pueden drogarles o
incitarles al uso de drogas, obligarles a
prostituirse y hacerles depender de la
red, a través de alguna persona concreta
que les controla o de lugares específicos
de prostitución. En algunos casos, inclu-
so se trata de formas más o menos larva-
das de secuestro. 
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Las redes de prostitución de menores,
en países como el nuestro, suelen ofrecer
los menores a clientes de confianza, nor-
malmente en casas clandestinas, cam-
biando con frecuencia de local y de ciu-
dad. Incluso pueden llegar a cambiar la
identidad de los menores. 

En definitiva, son los clientes y estos
intermediarios los que hacen posible la
explotación sexual de los menores. Ellos
son los verdaderos responsables y, por
tanto, los que deberían ser detectados,
denunciados y perseguidos. Las razones
de fondo son, por tanto, económicas,
desde el punto de vista del intermediario,
y psicosexuales, desde el punto de vista
del cliente.

6. LOS EFECTOS DEL PROBLEMA.

Los efectos de la prostitución infantil
no han sido bien estudiados por razones
fáciles de comprender. Pero es evidente
que, conocida la gravedad de las conse-
cuencias que tienden a asociarse con la
prostitución adulta, los efectos del ejerci-
cio de la prostitución en la infancia sue-
len ser, casi siempre, muy graves.

En primer lugar, es evidente que la
prostitución infantil tiende a provocar,
como veíamos más arriba, la continuidad
de esta actividad en la vida adulta, con lo
que acaba provocando ésta y compartien-
do los riesgos que conlleva.

En la infancia, en segundo lugar,
supone además, casi siempre, un fracaso
familiar y escolar, causa y consecuencia
de la prostitución, con lo que coloca a
estos menores en situación de numero-
sos riesgos sin que nadie, verdaderamen-
te, les proteja. 

En muchos casos la prostitución
infantil va asociada a la explotación por
parte de un adulto que no tiene ningún
escrúpulo en dejar absolutamente
desamparada a su víctima por motivos

diversos. La misma relación con el proxe-
neta es un factor de alto riesgo de otras
formas de maltrato.

La experiencia vital de prostitución
infantil genera aprendizajes sociales muy
negativos (desconfianza, visión negativa
del ser humano, etc.) basados en la mala
experiencia de la relación con el proxene-
ta y los clientes que afectan a casi todos
los aspectos de la vida: concepto negativo
del ser humano, pesimismo vital, miedos
fundados e infundados, conductas vio-
lentas y vejatorias, etc. La depresión, la
ansiedad y la culpa son también mani-
festaciones frecuentes en la personalidad
de los/as explotados/as.

La personalidad de las víctimas de
explotación sexual suele caracterizarse,
como hemos señalado, por baja autoesti-
ma y lugar de control externo, hasta el
punto que algunos autores afirman que
puede hablarse de una “desesperanza
aprendida” (Silvester, Rijo y Bogaert,
1999; pág. 74): sentimientos de impoten-
cia, minusvaloración, creencia en la mala
suerte. Estos mismos autores encuen-
tran tendencias psicopáticas, porque
están sometidos a una “considerable pre-
sión por parte del medio, el cual les exige
actitudes duras y de poca consideración
para con las personas ajenas” ( pág. 66).
Algo similar a afirman Warburton y
Camacho de la Cruz (2002)

Por otra parte, el ejercicio de la prosti-
tución suele ir acompañado de un estilo
de vida lleno de riesgos (consumo de
alcohol, tabaco y drogas, vida nocturna,
etc.) que acaba llevándoles a dormir mal,
comer mal, relacionarse con personas
peligrosas, consumir sustancias nocivas,
etc. ) ( Warburton y Camacho de la Cruz,
2002). 

E n t re los riesgos concretos asociados a
la prostitución infantil están: sufrir otras
f o rmas de maltrato y agresiones sexuales
y físicas, contraer enfermedades de trans-
misión sexual -entre ellas el SIDA- y
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embarazo no deseado. Por ejemplo, Janus
y Otros (1984) encontraron que casi la
mitad de los que ejercían la pro s t i t u c i ó n
habían sido violados mientras trabajaban.
En el caso de los menores, este riesgo es
mayor dada su edad y dado que los clien-
tes saben que es improbable que acudan
a la policía. La intimidación, el obligarles a
hacer prácticas sexuales que no desean,
no pagarles, etc., están entre las cosas
que les suceden con frecuencia. 

Aunque en bastantes casos cobran
muy poco, o les explotan hasta el punto
de no permitirles acceder al dinero que
generan, no es infrecuente que se habi-
túen a manejar grandes cantidades de
d i n e ro con todo lo que ello supone, para el
estilo de vida de los menores. Los pre c i o s
de sus servicios pueden ir desde obligarles
a hacerlo gratis, 6 ó, 30 euros, etc., hasta
300 ó 600 euros, si les explota una agen-
cia especializada, aunque en estos casos
no suelen recibir ellos el dinero .

Algunos autores han estudiado las
diferencias entre la prostitución infantil
de las chicas y de los chicos (Campagna
y Poffenberger, 1988; Rickel y Hendren,
1993):

— La prostitución infantil de chicas
es, si está en manos de organizaciones,
una de las formas de prostitución más
caras, pero normalmente le retienen el
dinero los proxenetas o personas que las
controlan de manera férrea: trabajan en
lugares clandestinos, siendo "vendidas" o
"intercambiadas" por distintas organiza-
ciones, sometiéndolas a una continua
movilidad para que no establezcan lazos,
etc.. Pueden prestar diferentes servicios
tales como, producción de pornografía,
actividades sexuales de todo tipo solicita-
das por los clientes o trabajos de limpie-
za de los locales. El recurso a la amenaza
o la violencia, junto con la inducción a
consumir alcohol y drogas, están entre
las estrategias utilizadas con ellas, como
una forma más de anular su voluntad y
sus posibilidades de recuperación.

— La prostitución infantil de los chi-
cos, aunque en ella haya también todo
tipo de situaciones, suele mover menos
recursos económicos por varios motivos.
Los clientes son menos y la capacidad de
prestar servicios también es menor. Los
lugares de prostitución suelen ser dife-
rentes, centrándose más en terminales
de comunicación, la calle, clubes muy
específicos, casas de baño o masaje, pla-
yas, etc. En la calle es frecuente que
haya zonas de chicos prostitutos y zonas
de chicas prostitutas, para evitar la com-
petencia entre los sexos y la confusión de
los clientes. Los chicos se defienden
mejor de la violencia y tienen también
más probabilidad de recurrir a ella frente
a los clientes. La introducción en la pros-
titución de los chicos suele ser también
diferentes, porque tienen más autonomía
que las chicas. En muchos casos es a
través de un igual que les hace entender
que pueden sacar dinero fácil ofreciendo
servicios sexuales. 

Sirva como síntesis de las consecuen-
cias negativas para los chicos y chicas el
noveno punto de la Declaración del Con-
greso de Estocolmo (1986): “La explota-
ción sexual comercial de los niños puede
tener consecuencias graves, duraderas de
por vida, e incluso mortales, para el desa-
r rollo físico, psicológico, espiritual, moral
y social de los niños, comprendida la ame-
naza de aborto, mortalidad materna, lesio-
nes, retraso del desarrollo, discapacidades
físicas y enfermedades de transmisión
sexual, entre ellas el VIH/SIDA. El dere-
cho de todos los niños a disfrutar de su
infancia y a llevar una vida pro d u c t i v a ,
gratificante y digna se ve seriamente com-
p ro m e t i d a ” .

7. LAS MEDIDAS.

En los dos Congresos Mundiales con-
tra la Explotación Sexual Comercial de
los Niños (Estocolmo, 1996 y Yo k o h a m a ,
2001) se ha señalado la necesidad de
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a b o rdar el problema en los ámbitos inter-
nacionales y nacionales en el marco que
o f rece la Convención de los Derechos del
niño. La acción debe centrarse tanto en la
p revención y la protección como en la
recuperación y re i n s e rción para lo cual se
han impulsado acuerdos intern a c i o n a l e s
como el P rograma Internacional para la
erradicación del Trabajo Infantil ( O I T,
1973), la Declaración sobre la P re v e n c i ó n
del Turismo Sexual Org a n i z a d o ( O M T,
1995) o el Protocolo Facultativo relativo a
la venta de niños, la Prostitución infantil y
la utilización de niños en la Porn o g r a f í a
(ONU, 2000) . P e ro como se recoge en La
Declaración décima del Congreso de Esto-
colmo “además de la existencia de leyes,
políticas y programas para hacer frente a
la explotación sexual comercial de los
niños se necesita una mayor voluntad
política, medidas de implementación más
efectivas y una asignación adecuada de
recursos para lograr la plena eficacia del
espíritu y la letra de estas leyes, políticas
y pro g r a m a s ”

Estas propuesta internacionales de-
ben adaptarse a la realidad de cada país,
al contexto social y cultural por eso en el
caso de la prostitución nacional conside-
ramos que las medidas que se tomen
deben mostrar el respeto hacia el niño y
reconocer su derecho a ser tratado con
dignidad y de expresar su opinión. Cen-
traremos la propuesta en las siguientes
líneas de actualización: prevención, de-
tección, denuncia y persecución legal y la
recuperación.

a. La prevención.

La prevención requiere, sobre todo,
medidas educativas con programas gene-
rales, de educación sexual, y específicos,
de prevención de los abusos sexuales a
menores, con padres, educadores y
menores (López y Del Campo, 1995). Así
mismo se requieren programas preventi-
vos del fracaso y el abandono escolar.
UNICEF considera que una de las princi-
pales actividades preventivas es “asegu-

rar que los niños, especialmente las
niñas, acudan a la escuela para que en
determinado momentos tengan la capaci-
dad necesaria para mantenerse a sí mis-
mas y sean por tanto menos vulnerables”
(Sullivan,2002)

Para España, también cabría conside-
rar el fortalecimiento de proyectos que
ataquen las causas de explotación de la
infancia como son la pobreza, la desi-
gualdad, la discrimación o la violencia.

b. La detección.

En los programas de prevención antes
citados, los profesionales y las familias
aprenden a detectar estos problemas.
Además, es necesario llevar a cabo pro-
gramas de formación con todos los profe-
sionales (psicólogos, pediatras, psiquia-
tras infantiles, trabajadores sociales, etc.)
que reciben menores en su consulta,
para que incluyan en las exploraciones y
entrevistas estos problemas.

Por parte de la policía y otros servicios
sociales, se requiere vigilancia, control y
denuncia de todas las personas que ejer-
cen la prostitución y los posibles clientes
de menores. 

La familia, los educadores, otros servi-
cios sociales como los educadores de
calle y la policía deberían vigilar, contro-
lar e impedir que los menores puedan
estar huidos de casa o fuera de la insti-
tución escolar en horario lectivo. Todo
menor sobre el que la familia o la escuela
pierde el control debería ser localizado y,
una vez estudiada la situación, proponer-
le una alternativa vital en la que esté
protegido.

c. La denuncia.

Toda persona, los padres, los educa-
dores y todos los profesionales de la
infancia, de manera muy especial, debe-
rían denunciar todos los casos sospecho-
sos de abusos sexuales y de explotación
sexual de menores.
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d. La legislación.

La legislación nacional e internacional
debería tener en cuenta esta problemáti-
ca, persiguiendo a las familias que pros-
tituyen a los menores, a los proxenetas y
a los clientes, tanto en los países de ori-
gen, como en los lugares en los que se
explota sexualmente a los menores.

e. La recuperación psicosocial de
los niños.

Se debe proporcionar asesoramiento

psicológico, médico, social y cualquier
otra medida de apoyo tanto a los niños
que han sufrido explotación sexual como
a sus familias para mejorar la situación
preexistente e incrementar la resistencia. 

Esto puede requerir diseñar activida-
des formativas para que el personal sani-
tario, judicial o docente no contribuya
con su actuación a agravar el problema y
por el contra actúe favoreciendo la recu-
peración y reinserción del niño en su
familia y en su comunidad. 
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